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ALGUNAS PALABRAS 


Esta serie de relatos surgió casi por 
casualidad. Hace algunos años intenté hacer 
una composición con los títulos de los temas 
que integraban el disco de una banda amiga. 

De ese ejercicio nació un cuento que 
les gustó bastante. 

Entonces, me propuse hacer una serie 
de narraciones breves que recorrieran los 


álbumes de los artistas que admiro. 


Muchas gracias a todos aquellos que 
han dejado alma y sudor para plasmar en 
canciones lo quelas musas  inspiradoras 
dictaron para las historias y personajes que 
habitan esta recopilación. 

A Pamela, Javi B, Gaby, Esteban y 
Agus, de Entierro Prematuro, Néstor y el 
Zurdo Tomassoni, de Gran Bandida, Queco, 
Diego Kamikaze y Tincho Astbury por su 
apoyo permanente y consejos. 
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Y a vos, por haberlo descargado para 


dedicar un tiempo a su lectura. 


Espero que los disfrutes... 


Pablo Iglesias 


Juglar de Ladinland 


APETITO POR LA DESTRUCCION 


Mi Michelle. Todavía pienso en vos. 
¿Qué digo "todavía"? Si te llevo presente en 
cada momento. Michelle. Dulce niña mía. 

¿Te acordás cómo nos peleábamos en 
el colegio? Te volvías loca cuando te decía 
que tenías novio. Bueno, eso y que te 
pegábamos chicle en el pelo. Éramos un poco 
inconscientes y te lo hicimos pasar muy mal. 

Pero en la adolescencia, cuando te 
convertiste en una hermosa mujer, te 
desquitaste con creces. ¡Nos volviste locos a 
todos! Me acuerdo que eras la figurita difícil. A 
la que nadie podía acceder. Nos enfurecía. 
¿Qué tenían los conchetitos del colegio de la 
vuelta que no tuviéramos nosotros? Ah, sí... 
Eran micropenes con ruedas. ¡Qué bronca me 
daba! ¿Cómo le decíamos al gordo que 
vendía droga en la puerta del cole y siempre 


te tiraba onda? Ah, sí... Mr. Brownstone. ¡Qué 
pesado! Me imagino la frustración que tendría 
con vos. 

Pero la vida da revancha. Al poquito 
tiempo de terminar las clases nos 
encontramos de casualidad en la cola para 
buscar trabajo de cadete administrativo. Vos 
estabas espléndida. Siempre me pregunté por 
qué no intentabas ser modelo o actriz. Tenías 
todo. Belleza, carisma, una voz sensual y 
habías desarrollado un cuerpo de infarto. 

Un café llevó a otro, a charlas 
telefónicas, a vernos para cenar y a varias 
salidas. Cuando me quise dar cuenta, 
comprendí que estaba perdidamente 
enamorado. Y aterrado. Porque una mujer 
como vos no suele fijarse en una piltrafa como 
yo. 

¡Mi Michelle! Soñábamos con 
independizarnos para mudarnos a otra ciudad, 
en otro país. Imaginábamos cómo sería y la 


llamábamos Ciudad Paraíso. Nos iríamos en 
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algún tren nocturno para evitar las 
insoportables despedidas. 

El noviazgo iba fantástico hasta que 
dejaste de ser aquella chica independiente 
que tantas noches me desveló. Empezaste a 
ponerte demandante. Nunca entendí de dónde 
te nacía esa obsesión por el anillo de 
compromiso, convivencia y casamiento. Muy 
religiosa no eras. Pero los reclamos y 
berrinches no paraban de crecer. ¿Con qué 
necesidad? Dejaste de ser la volcánica Reina 
Cohete para convertirte en un proyecto de 
Susanita. 

Mi Michelle. Yo me había enamorado, 
pero cambiaste. Y no para bien, precisamente. 
Estás loca. Crees que todo vale para lograr 
tus deseos, tanto en la vida como en el amor. 
Pero no es así. Todo tiene un límite. 

Lamento haberte pedido que nos 
separáramos. No lo vi venir. Es tan fácil 


arruinar una vida. O dos, según lo mires. 


Ojalá pudiera volver el tiempo atrás, 
hacia aquella fatídica noche. Yo quería irme 
para poder cerrar una etapa. Vos no dejabas 
de llorar.  Amenazaste con matarte. 
Forcejeamos y te quité el cuchillo. Me fui con 
un portazo y las pulsaciones a mil. 

Cuando llegué a casa me estaban 
esperando tus primos. El que te tenía ganas 
iba a la cabeza del grupo. Portaba un bate de 
béisbol. Me lanzó una mirada intimidante, 
antes de rugir: "Bienvenido a la jungla. Te voy 
a enseñar a tocar a mi prima". 

Sabía que no me iban a felicitar, pero 
tampoco se la llevaron de arriba. La pelea no 
duró mucho. Aunque supongo que eso ya lo 
sabías. ¿Te acordás? Menuda paliza. Salió en 
todos los diarios. Me dejaron tirado con la 
cabeza abierta. Reventado de tantas patadas 
que me dieron. 

Estuve varios meses internado y nunca 
pude recuperarme de la lesión en la columna. 


Ni siquiera puedo controlar esfínteres después 
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de aquella noche. Por ahora, la obra social me 
cubre un asistente que me ayuda con algunas 
tareas básicas. El subsidio no alcanza para 
una mierda y agradezco que puedo trabajar 
desde casa monitoreando cámaras de 
seguridad. Si no, no sé cómo haría para vivir. 

Hoy anunciaron que se terminaba tu 
condena y el juez te liberaba por buen 
comportamiento, dos por uno Oo alguno de 
esos tecnicismos que utilizan habitualmente. 
No quiero prejuzgar, pero seguro que tuviste 
cierta atención para que te acortaran la 
sentencia. 

Michelle. ¿Qué nos pasó? Teníamos 
todo para ser felices, pero las cosas se 
torcieron cuando ellos vinieron a buscarme. 
No tengo ninguna duda. Sé que van a volver. 
Ahora, solo espero que terminen lo que 


empezaron. 


MENTIRAS 


Me despertó el timbre. Apenas habían 
pasado algunos minutos de la medianoche. 
Un relámpago preludió un trueno y me 
sobresaltó. Me puse una remera y un pantalón 
corto, antes de bajar a ver quién era. 

Me quedé helado cuando espié por la 
mirilla. El tiempo se detuvo en cuanto abrí la 
puerta, mientras todo giraba vertiginosamente 
a nuestro alrededor. No podía dar crédito a lo 
que veía. Anastasia, aquella materia 
pendiente que tenía desde la adolescencia, 
estaba empapada. El delineador de ojos se 
había corrido para proporcionarle un aspecto 
a mitad de camino entre lo arlequinesco y lo 
grotesco. 

Abrí la boca, pero no fui capaz de emitir 
sonido alguno. Ella esbozó una mueca a 
modo de sonrisa y entró presurosa, sin 


esperar ninguna invitación. 


Se encerró en el baño. Encendí la 
cafetera y busqué una remera seca para 
prestarle. 

Se veía magnífica con el cabello 
mojado y revuelt. El bello rostro que recordaba 
se había endurecido con un  mohín 
avinagrado. Sus ojos oscuros no tenían la 
vivacidad de antaño. ¿Qué le había pasado? 
¿Cómo pudo cambiar tanto? Solía amarla. En 
silencio y en secreto. Largas noches 
compartidas sin que ella lo sospechara. 
Desnuda y acurrucada en la palma de mi 
mano para evacuar mis fantasías juveniles. 

¡Qué irónico! Si en aquellos días me 
hubieran dicho que tuviera paciencia, que una 
noche lluviosa ella iba a golpear a mi puerta 
con expresión desesperada... me habría 
reído. Siempre creí que yo sería la última 
persona a la que acudiría. Probablemente, así 
fuera. En esa ínfima posibilidad de uno en un 


millón... se me había dado. 
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Ella se sentó en el sofá junto al velador 
y miró por la ventana con aire ausente por un 
breve instante. Su voz sonó  rasposa, 
desganada. Como si no tuviera el más mínimo 
atisbo de emoción. 

—No soportaba más. Me tenía 
cansada. 

Me escudriñó con la mirada y retrocedí, 
levemente intimidado. 

—Vos debés estar esperando que te 
cuente qué pasó. ¿En serio te pensaste que 
me iba de casa para ser feliz? Escapaba de 
los familiares de mamá. No te das una idea de 
lo absorbentes que eran. ¡Apenas había 
cumplido los veinte y ya me pedían casorio y 
nietos! ¡Nietos! ¿Entendés? ¡En plural! ¡Yo era 
una pendeja! ¿En qué estaban pensando? 

Sorbió un poco de café e inspiró 
dramáticamente por la nariz, antes de retomar 
su monólogo. 

—¿Te acordás cómo nos divertíamos? 


Teníamos una vida imprudente, aunque vos 
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eras el cauteloso del grupo. Siempre me 
aburrieron los buenos muchachos. Necesito 
que los chicos tengan cierto aura de peligro. 
Por eso, cuando conocí a mi novio y me 
propuso mudarnos a la ciudad, no tuve que 
pensarlo mucho. En este pueblito de viejos no 
pasaba nada. Me faltaba acción. Sí. Ya sé... 
me vas a decir "Estás loca". Pero ¿nunca 
sentiste la necesidad de irte? 

Asentí silenciosamente, antes de 
encogerme de hombros. Ella suspiró, como 
frustrada, antes de continuar. 

—Bueno, no quiero que te hagas 
ilusiones porque no va a pasar nada. Vine a 
verte porque sé que sos un caballero y no te 
vas a zarpar. Mañana a la mañana me voy. 

Debo haber puesto una expresión entre 
indignado y sorprendido porque me lanzó 
aquella sonrisa que tanto recordaba. Una 
mueca de complicidad que anunciaba el 


comienzo de una nueva mentira. 
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USA TU ILUSIÓN | 


La lluvia de noviembre se había 
convertido en un diluvio. Una catarata cercana 
al granizo, en completa sintonía con mi alma. 
Me siento justo al lado del infierno. Como si el 
mismo cielo me estrujara para susurrar un "No 
llores". 

Allí la tenía. Tendida a mis pies. Donde 
deberían estar toda las malas manzanas que 
buscan jugar con el corazón de los demás. Y 
eso que pensé que con ella iba a ser distinto. 
Al principio se mostraba ingenua y dulce. 
Desinteresada. Empecé a pasar por la puerta 
del local donde trabajaba. La contemplaba 
desde el otro lado de la vidriera. Día tras día. 
Llegó a convertirse en una mala obsesión. 

Una mañana junté coraje y entré al 
local. Me presenté, con mi tono más grave y 
caballeroso. La hermosa dama me devolvió 


una sonrisa radiante. Al poco tiempo logré 
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llevarla conmigo. Ella me esperaba en casa al 
volver del trabajo. No  tardábamos en 
desnudarnos para hacer el amor 
compulsivamente. Como si hubiéramos 
alquilado el Jardín del Edén. 

Pero no me podían salir todas bien. Al 
poco tiempo comencé a sentir que intentaba 
controlarme. Siempre busqué vivir y dejar 
morir. Que cada uno hiciera de su culo un 
tranvía y llevara a los pasajeros que quisiera. 
Pero ella no. Todo lo contrario. Me agobiaba 
con su jerga en doble sentido. Sentí que el 
amor que tenía se iba desinflando con el 
correr de los días. 

Empecé a llegar tarde a casa. Algunas 
veces lo hacía muy ebrio. Ella se ponía 
insoportable y dejó de ser el ángel del que me 
había enamorado. Era como si nos 
hubiésemos mudado a las antípodas. Justo al 
lado del infierno. 

Sentí que algo oscuro crecía en mi 


interior. Cada vez que nos acostábamos tenía 
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la sensación de revolcarme con un caballo 
muerto. O peor aún... un caballo muerto en 
coma. ¡Sí! No te rías. Es horrible estar con 
alguien así. 

Una noche, miraba el noticiero cuando 
se me ocurrió el crimen perfecto. Me tomé 
varios días para ultimar los detalles. Esperé al 
fin de semana largo, donde los vecinos no 
estarían. La merecida paz silenciosa. Ella 
comenzó a rehuirme. Supongo que adivinaba 
mis intenciones. La perseguí por toda la casa. 
Costó, pero logré alcanzarla. La agarré de los 
pelos para llevarla a la rastra hasta el jardín. 
Ella me miraba con aquellos odiosos ojos 
inexpresivos que me  interpelaban. Me 
escuché gritar: "¡No me maldigas! ¡No sos la 
primera que intenta romperme el corazón! 
¡Dejá de mirarme! ¡Retrocedé, perra! ¡Morite!" 

La policía me encontró babeando, 
convertido en un despojo de piel y huesos, 


que sollozaba sobre el cadáver de la muñeca 
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inflable con más personalidad que hayas 


conocido jamás. 


USA TU ILUSION Il 


La crisis nerviosa nos golpea en algún 
momento. No importa cuán fuerte seas. A 
todos nos toca entrar en el ring alguna vez. 
Muchos no salieron vivos. Y los que lo 
hicieron aún pagan el precio. Hay quienes 
todavía bailan al ritmo del Blues de la 
Escopeta y no pueden despegarse. Están 
aquellos que juegan a la ruleta rusa contra la 
locomotora oxidada del pueblo. Por otra 
parte... 

¿Qué? ¿Te estoy aburriendo? ¿Y de 
qué querés que hablemos? ¿De nosotros? 
¿Qué volvamos a caminar de la manito y a 
dibujar corazoncitos como cuando íbamos al 
colegio? Eso fue ayer. Ayer... hace más de 
treinta años. Lo sabés tan bien como yo. Ese 
chico que conocías ya no existe. Lo 
asesinaste aquella tarde desidiosa en el hotel. 


¿Te acordás? Pudiste ser mía. Pero preferiste 
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irte con aquel abuelo que te sacaba a pasear 
en su auto importado. ¿Viste? Quisiste que él 
pusiera la firma y, de alguna manera, 
quedaste bastante atada. Entonces, no me 
digas que yo fui el que estuvo distanciado. 
Hiciste tu elección y yo la mía. Ya no tengo 14 
años, ni soy manipulable. ¿Te arrepentiste? 
Lo hubieras pensado mejor en su momento. 
¿Te duele? No, no me pidas perdón. Dios 
perdona. Yo no. Bueno... no llores. Tampoco 
es que quedamos en medio de una guerra 
civil. 

Bueno... está bien, zonza. Te perdono. 
Arrodillate. Así... sí... síiiii. Bajame el cierre. 
Despacito. Mirame cuando lo hacés. Me gusta 
cuando abrís la boca para dejarme golpeando 
las puertas del cielo cada vez que suplicás 
clemencia. Te imagino, cada vez que cierro 
los ojos para sacudirme en la soledad de mi 


mundo. 
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EL INCIDENTE DEL SPAGHETTI 


¿No es divertido? Nos empeñamos en 
conseguir todo aquello que no necesitamos y 
nos obsesionamos con el amor de aquellas 
personas a las que no les interesamos en lo 
más mínimo. 

Pudimos tenerlo todo. El mundo, el 
universo y más. Sí. Ya sé que sueno como un 
científico loco de soap opera de los años '60. 
Pero cuando estábamos juntos me sentía 
todopoderoso. Éramos la pareja perfecta. Yo 
tenía la fuerza bruta y vos la actitud, el 
cerebro y la sensualidad. La primera vez que 
te vi supe que estábamos en diferentes ligas. 
Llevabas esas botas de taco aguja y un 
ceñido pantalón de cuero negro que realzaba 
tus esculturales piernas. La minúscula remera 
blanca apenas te cubría el ombligo y 
comprimía tus turgentes pechos, cubiertos por 


la campera de cuero. Tu cabellera rojiza que 
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realzaba esos ojos claros. Eras un infierno 
caminante. Por eso, cuando posaste tu mirada 
sobre mí y tus labios se curvaron en una 
sonrisa capaz de derretir la Antártida... supe 
que había llegado el final. 

Viví el sueño durante un par de 
semanas. Diecisiete días, para ser más 
preciso. ¿Te acordás? Nos habíamos 
internado en la granja. Unos días. Sentí que la 
felicidad se rendía a mis pies. Hicimos el amor 
como dos animales grandes y tontos en el 
asiento trasero del Buick Makane de mi tío. 
Apenas terminaste de saltar sobre mi vientre, 
te vestiste con prisa para dejarme con 
millones de interrogantes y ninguna respuesta. 

Al regresar a la ciudad te busqué por 
los lugares que frecuentabas, pregunté a tus 
amigas y en la facultad, pero nadie sabía 
nada. Era como si te hubieras desintegrado. 
No dejaste el menor rastro. 

Cada noche repaso aquellos tiempos 


increíbles. Intento encontrar alguna falla en 
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mí. Una explicación. Pero las respuestas se 
desvanecen antes de poder esbozarlas. 

La semana pasada, milagrosamente, 
encontré la solución que traería calma y 
felicidad a mi vida. Un genetista afirmaba 
haber encontrado una forma económica y 
doméstica para clonar seres vivos. Lo llamé y 
concerté una cita. Me sorprendió gratamente 
cuando me informó sus honorarios y el costo 
del producto. ¡Eran completamente 
razonables y accesibles! Me entregó una 
cajita de treinta centímetros de largo y veinte 
de ancho, donde hay que poner algún objeto 
que identifique al ser que se desea reproducir. 
Como no te tengo, tuve que utilizar aquel 
cabello rizado que encontré en el asiento del 
auto de mi tío. Le dije que era el pelo del 
perro. Me pasó un enlace para descargar el 
programa que configura los parámetros de la 
personalidad. Le dije que no lo necesitaba, 


pero apenas llegué a casa me puse a explorar 
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las opciones disponibles para elegir aquellas 
en las que me quisieras. 

La barra de progreso está al 95%. Hay 
que añadir agua para que el clon tome forma. 
La cajita descartable ya está en la bañadera. 
Allí tendrá espacio para desarrollarse. 

No te confundas. No me importás. Soy 
más feliz desde aquel día. Ahora puedo 
moldearte y hacer que te enamores de mí 
para devolverte todo el desprecio y la desidia 
con los que me trataste. Me las vas a pagar 
todas juntas. ¡Mutliplicadas por cada día de 
dolor! 

Hoy es un gran día. Una nueva rosa ha 


nacido en el desierto de mi alma. 
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DEMOCRACIA CHINA 


Si el mundo fuera un lugar más justo... 
Si el mundo esto... Si el mundo lo otro... 
¡Cuántas veces escuché ese lamento en 
forma de reflexión! Incontables. Inclusive, yo 
misma me lo he preguntado en diferentes 


momentos de mi vida. 


Hubo un tiempo en el que creí que iba 
a encontrar a mi príncipe azul y seríamos 
felices. Veía cómo mis compañeras de colegio 
iban y venían con sus noviecitos, además de 
las dificultades que tenían mis hermanas 
mayores con sus maridos. Ninguna se salvó 
de ser engañada. Supongo que yo tampoco. 
Debe ser como dicen: "de la muerte y de los 


cuernos no se salva nadie". 


Mi mejor amiga quedó embarazada a 
los poquitos meses de terminar el colegio. El 
pibe desapareció como por arte de magia. Se 


evaporó. Ella tuvo que ocuparse sola. Bueno, 
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ella y sus padres. Dejó el ingreso en la 
facultad y las clases de canto para dedicarse 
a ser madre. A mi hermana mayor le pasó 
algo similar. El marido aún sigue con ella, pero 
no deja de hacer sus cosas. Sale con los 
amigos, juega al fútbol dos veces por semana, 
se reúne para jugar a los videojuegos hasta la 
madrugada y sigue como si estuviera soltero. 
Ella, en cambio, es la que carga con todo. Lo 
irónico es que, tanto mi vieja como mi suegra 
me vivían preguntando cuándo les presentaría 
un candidato. Todos pedían un nietito. O 
nietita. Bueno, todos excepto yo. 


Sé que no lo hacían por maldad, pero 
yo siempre deseé lo mejor para mí. No quiero 
que la vida me pase factura por las travesuras 
que hacía de chica. Ya sé que un hijo te 
cambia la vida. ¡Y vaya forma! Gracias, pero 


no gracias. 


No frunzas el ceño ni me mires con 


odio. ¿En serio creías que una vez que nos 


24 


casáramos viviríamos felices y comeríamos 
perdices? ¡Qué ingenua! Pataleá todo lo que 
quieras. En este sótano no te va a escuchar 
nadie. ¡Ní sueñes que te voy a quitar la 
mordaza! Vas a empezar con los reproches de 
siempre, para continuar comparándome con el 
protagonista de "El guardián en el centeno" y 


una lista interminable que me sé de memoria. 


Me acuerdo cuando nos conocimos. 
Como si fuera ayer. Yo había abandonado el 
ingreso a medicina. No quería saber nada con 
limpiar la mierda de los demás. Tampoco 
quería seguir estudiando. ¿Para qué? ¿Para 
que la 1.R.S. o alguna otra sanguijuela estatal 
me quitara lo que ganaba trabajando? 
Entonces, no tenía demasiadas opciones. Al 
principio me costó. Los primeros clientes me 
daban arcadas. Me tenía que aguantar viejos 
verdes y alguna paliza me comí. Pero 
enseguida le tomé el gustito. Una se va 


curtiendo. Así, empecé a ser más selectiva y 
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hacer que mi servicio fuera exclusivo. No 
solamente algo "sexual". En poco tiempo 


comenzaron a llegarme los viajes. 


Mis amigas seguían  endeudadas, 
angustiadas por no poder llegar a fin de mes. 
Mientras tanto, yo estaba libre para disfrutar 
de la vida. Siempre con todas las 
precauciones. No me iba a arriesgar a pasar 
por un raspado. Como te pasó cuando 
estuviste casada. O al menos, es lo que me 


contaste. 


Por eso, cuando recibí tu llamado me 
sorprendió. Nunca me había contratado una 
mujer. En un primer momento me dio asco. 
Pero después de pensarlo un rato supe que 
tenía que aceptar. No era nada raro que me 
pidieran tríos, grupales y alguna que otra 
fantasía por el estilo. Yo nunca había hecho 
nada de eso. No sé por qué, pero cuando 
tuvimos la entrevista sentí algo nuevo y 


desconocido. Me conmovió la historia de tu 
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matrimonio fallido. Las cosas que te hizo tu 
marido y todo lo que tuviste que soportar para 
conseguir el divorcio. Los hombres son unos 
cerdos. Me gustaste. En serio. Creo que 
tuvimos mucha química. Tuve ganas de 
probar. No me mires así, mi vida. En serio. Y 


creo que, un poco, te quise. 


Por eso, cuando empezamos a vernos 
más seguido, con  pernoctes, viajes y 
generosas propinas... No sé. Sentí que 
podíamos tener algo lindo y vi una 
oportunidad. 


¿Qué pretendías para una chica que 
siempre tuvo que pelearla para no pasar 
hambre? Me presentabas como tu secretaria, 
pero amanecíamos acurrucadas en la suites 
más lujosas. ¡Mucho mejor que cualquier 
novela turca! ¿Cuántas vueltas al mundo 


dimos en estos dos años? Muchas, ¿no? 


¡Qué recuerdos! Una postal atrás de la 
otra. Riyad y los beduinos, Madagascar, el 
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Kremlin y París, la ciudad donde me pediste 


matrimonio. 


¡No lo podía creer! Me sentía como una 
Cenicienta moderna en una calle de sueño. 
¿Te acordás que me ahogué y no pude darte 
el "sí” de inmediato? ¡Te pusiste pálida! Esa 
noche hicimos el amor. Por primera vez. Al 
menos, para mí. Te juro que lo disfruté, de 
verdad. Y creo que fue la única. 


Pero no todo fue perfecto. No podés 
evitar ser vos. Controladora, obsesiva y 
celosa. Posesiva a un nivel enfermizo. Me 
harté de tu democracia china. Yo seré tu 
esposa, pero no nací para convertirme en 


propiedad tuya ni de nadie. 


Sí. Ya sé. Soy una hija de puta, una 
víbora y todo lo que vos quieras. Pataleá 
tranquila, te dije. Acá no te va a escuchar 
nadie, mi amor. ¿En serio no sospechaste 


cuando te pedí que nos acostáramos en esta 
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fábrica abandonada? ¡Tu ingenuidad casi me 


da ternura! 


Considerá esto como la venganza del 
grillete. Yo te usé, es cierto. Pero vos también. 
¿O acaso no me pagabas? ¿Cuántas veces 
me contrataste sabiendo lo que soy? Lo 
siento. Así me conociste. Y así seré toda mi 
vida. Soy una prostituta. Esto que amo es lo 
que nunca voy a cambiar. Aunque pronto voy 


a ser una viuda muy rica. 


Bajo la mordaza. Ella me insulta. 
Silencio sus chillidos histéricos con un beso 
húmedo y provocador. Al principio resiste, 
pero luego noto que comienza a ceder. Nos 
entregamos por un largo minuto. Un hilo 
plateado de saliva pende de nuestros labios 
cuando separamos las bocas. Me mira a los 
ojos. Confundida. Con la esperanza de que 


todo sea un sueño o una fantasía. 
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Le sonrío. Una lágrima se escurre por 
su mejilla y suspira, con una mueca que 
parece de alivio. Nos besamos de nuevo. Con 
pasión. Esta vez lo disfruto. Su lengua entra 
en mi boca al mismo tiempo que el cuchillo lo 


hace en su pecho. 
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